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Nuevo documento sobre jóvenes

«Vive Cristo, esperanza nuestra»: es el título del texto original en español de la Exhortación apostólica postsinodal en forma de Carta
a los Jóvenes, que el Papa firmará el próximo 25 de marzo, solemnidad de la Anunciación del Señor, durante su visita al Santuario
mariano de Loreto. Con este gesto, el Papa quiere encomendar a la Virgen el documento que sella los trabajos del Sínodo de los Obispos.
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Hoy recordamos
a las personas

con #SíndromedeDown, para
que, ya desde el vientre
materno, sean acogidas,
apreciadas y no sean nunca
descartadas
(@pontifex_es, 21 de marzo, 13:30)

¿Qué hacer
para no juzgar,

no condenar y perdonar?
“Dad, y se os dará”. Sed
generosos en el dar no solo la
limosna material, sino
también la espiritual: dedicar
tiempo a quien lo necesita,
visitar a un enfermo, sonreír
(@pontifex_es, 18 de marzo, 13:30)

Si abandonamos
la ley de Dios,

la ley del amor, acaba
triunfando la ley del más
fuerte sobre el más débil
(@pontifex_es, 21 de marzo, 13:30)

La #Cuaresma
es volver a
descubrir que

estamos hechos para el fuego
que siempre arde, para Dios,
para la eternidad del Cielo,
no para el mundo
(@pontifex_es, 20 de marzo, 13:30)

Acoger

G e n e ro s i d a d

Ley de Dios

C u a re s m a

La semana del Papa
la dedicación de una madre».
En primer lugar, Francisco
agradeció a los religiosos y re-
ligiosas de la familia Carismá-
tica San Camilo por su cons-
tante compromiso en una do-
nación «amorosa» y «genero-
sa» hacia los enfermos, y cali-
ficó como «valiosa» la misión
que realizan al lado de los
que sufren, pues «cuando la
enfermedad empieza a moles-
tar y a veces a trastornar
nuestras vidas —dijo el Papa—
sentimos la fuerte necesidad
de tener a nuestro lado a un
hermano o a una hermana
compasivo y competente, que
nos consuele, nos apoye, nos
ayude a recuperar el bien pre-
cioso de la salud, o incluso
que nos acompañe hasta el fi-
nal de nuestro encuentro final
con el Señor».

El Pontífice señaló que san
Camilo de Lellis «entendió
bien que el cuidado de los
enfermos debía practicarse
también con las actitudes típi-
cas del alma femenina, tanto
como para pedir a sus religio-
sos que atendieran a los en-
fermos “con ese afecto que
una madre amorosa suele te-
ner para su único hijo. enfer-
mo”».

Audiencia a la presidenta
de Malta

La presidenta de Mal-
ta, la Sra. Marie-Lo-
uise Coleiro Preca,
fue recibida en au-

diencia por el Papa el 21 de
marzo. Coleiro sucesivamente
encontró al cardenal Pietro
Parolin, secretario de Estado,
acompañado por monseñor
Antoine Camilleri, subsecreta-
rio para las Relaciones con
los Estados. «Las conversa-
ciones cordiales —señala el co-
municado de la Oficina de
p re n s a — han evidenciado las
relaciones constructivas que
unen a la Santa Sede con la
República de Malta, y la co-
laboración entre la Iglesia y
el Estado en favor del progre-
so humano, social, cultural y
espiritual de la población, en
particular de los jóvenes, a la
luz de la aportación que a lo
largo de los siglos el catolicis-
mo ha ofrecido al país».

Las conversaciones conti-
nuaron analizando temas de
interés común —se lee en el
comunicado— con especial re-
ferencia a las perspectivas de
integración europea y a la si-
tuación del área mediterránea,
así como al fenómeno de la
migración, la cooperación pa-
ra el  desarrollo y el diálogo
i n t e r re l i g i o s o .

de cara a la resolución defini-
tiva de los conflictos, el regre-
so de los refugiados y las per-
sonas desplazadas y el desa-
rrollo integral del país.

En este contexto, según ex-
plica la nota informativa de la
Santa Sede, el Papa expresó
su deseo de que se verifiquen
las condiciones para su posi-
ble visita a Sudán del Sur,
como signo de cercanía a la
población y aliento al proceso
de paz.

Palabra y sabiduría

El importante papel
«que juega la Magis-
tratura contable para
la comunidad, en

particular en la lucha incesan-
te contra la corrupción», que
«es una de las heridas más la-
cerantes en el tejido social»,
fue señalado por el Papa en
su discurso ante los funciona-
rios del Tribunal de Cuentas
italiano, recibido el lunes 18
de marzo en el aula Pablo VI.

Al denunciar la lacra de las
prácticas corruptas que «con
la ilusión de ganancias rápi-
das y fáciles, en realidad em-
pobrecen a todos, eliminando
la confianza, la transparencia
y la confiabilidad de todo el
sistema», el Papa subrayó que
degradan «la dignidad del in-
dividuo», destrozando «todos
los ideales buenos y hermo-
sos».

Por eso, agregó, «la socie-
dad en su conjunto está obli-
gada a comprometerse con-
cretamente a combatir» este
flagelo «en sus diversas for-
mas», y más aún «el Tribunal
de Cuentas, en el ejercicio de
los controles sobre la gestión
y las actividades de la las ad-
ministraciones públicas, re-
presenta una herramienta vá-
lida para prevenir y golpear
la ilegalidad y el abuso» y al
mismo tiempo «puede indicar
las herramientas para superar
las ineficiencias y distorsio-
nes». De ahí partió la exhor-
tación del Papa a los magis-
trados del Tribunal a ejercer
la función de «control riguro-
so de los gastos públicos» pa-
ra «frenar la tentación de ad-
ministrar los recursos de una
manera que no sea prudente
y con fines de clientelismo».

A la familia camiliana

Francisco confió una
misión a los religiosos
y a las religiosas de la
familia camiliana du-

rante la audiencia del lunes
18 de marzo: «Estar junto a
quien sufre con la ternura y

Eficiencia y solidaridad

Un elogio del «mo-
delo de cooperati-
va social», porque
«logra combinar la

lógica de la empresa» con «la
de la solidaridad». Lo resaltó
el papa Francisco en la au-
diencia del sábado 16 de mar-
zo a los miembros de la Con-
federación de cooperativas
italianas durante el centenario
de la fundación. «Su modelo
cooperativo, inspirado en la
doctrina social de la Iglesia
—recordó el Pontífice en su
largo y articulado discurso en
el Salón Pablo VI— corrige
ciertas tendencias típicas del
colectivismo y el estatismo» y
al mismo tiempo «restringe
las tentaciones del individua-
lismo y el egoísmo del libera-
lismo».

En este sentido, Francisco
instó a «no olvidar que esta
visión de cooperación, basada
en las relaciones y no en el
lucro, va en contra de la co-
rriente con respecto a la men-
talidad del mundo». De he-
cho, explicó, «solo si descu-
brimos que nuestra verdadera
riqueza son las relaciones y
no los meros bienes materia-
les, encontramos formas alter-
nativas de vivir y vivir en una
sociedad que no está gober-
nada por el dios del dinero,
un ídolo que la engaña y lue-
go la vuelve cada vez más in-
humana e injusta, e incluso,
diría, más pobre».

Con el presidente de Sudán
del Sur

Salva Kiir Mayarditl,
presidente de la Re-
pública de Sudán del
Sur fue recibido en

audiencia por el Papa Fran-
cisco el sábado 16 de marzo.
El mandatario también se
reunió más tarde con el car-
denal Pietro Parolin, secreta-
rio de Estado, acompañado
por monseñor Paul Richard
Gallagher, secretario para las
Relaciones con los Estados.

La Oficina de prensa de la
Santa Sede informó de que,
durante las conversaciones
transcurridas en un clima de
cordialidad, se destacaron las
buenas relaciones bilaterales,
así como la contribución de
la Iglesia Católica en el ámbi-
to educativo y sanitario, y en
el proceso de reconciliación y
reconstrucción de la Nación.

También se abordaron las
cuestiones relativas a la im-
plementación del acuerdo al-
canzado recientemente por
los diversos sujetos políticos
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Gestos de paz para combatir odio y violencia

Ángelus

«Oración» y «gestos de
paz» para «combatir el
odio y la violencia»: lo

invocó el Papa Francisco al
finalizar el Ángelus del

domingo 17 de marzo, en la
plaza San Pedro,

expresando su dolor por el
sanguinario atentado de

Christchurch. Con
anterioridad, el Pontífice

había dedicado la reflexión
al pasaje evangélico de
Lucas (9, 28-36) que

narra el evento de la
Tra n s f i g u ra c i ó n

Queridos hermanos y hermanas:
En este segundo domingo de Cuaresma,

la liturgia nos hace contemplar el evento de
la Transfiguración, en el que Jesús concede
a los discípulos Pedro, Santiago y Juan sa-
borear la gloria de la Resurrección: un cla-
ro del cielo en la tierra. El evanglista Lucas
(cf. 9, 28-36) nos muestra a Jesus transfigu-
rado en el monte, que es el lugar de la luz,
símbolo fascinante de la singular experien-
cia reservada a los tres apóstoles. Ellos su-
ben con el Maestro a la montaña, lo ven
sumergirse en la oración, y en un determi-
nado momento, «su rostro cambió aspecto»
(v. 29). Habituados a verle cotidianamente
con los simples rasgos de su humanidad,
ante aquel nuevo esplendor, que envuelve
toda su persona, se quedan maravillados. Y
junto a Jesús aparecen Moisés y Elías, que
hablan con Él de su próximo «éxodo», es
decir, de su Pascua de muerte y resurrec-
ción. Es una anticipación de la Pascua. En-
tonces Pedro exclama: «Maestro, que bien
se está aquí» (v. 33). Quisiera que aquel
momento de gracia no acabase jamás.

La Transfiguración se cumple en un mo-
mento bien preciso de la misión de Cristo,
es decir, después de que Él ha confiado a
los discípulos que deberá «sufrir mucho,
[...] ser asesinado y resucitar al tercer día»
(v. 21). Jesús sabe que ellos no aceptan esta
realidad —la realidad de la cruz, la realidad
de la muerte de Jesús—, y entonces quiere
prepararles para soportar el escándalo de la
pasión y de la muerte de cruz, porque sa-
bemos que este es el camino por el que el
Padre celestial hará llegar a la gloria a su
Hijo, resucitándolo de entre los muertos. Y
este será también el camino de los discípu-
los: ninguno llega a la vida eterna si no es
siguiendo a Jesús, llevando la propia cruz
en la vida terrenal. Cada uno de nosotros,
tiene las propias cruces. El Señor nos hace
ver el final de este recorrido que es la Re-
surrección, la belleza, llevando la propia
c ru z .

Por lo tanto, la Transfiguración de Cristo
nos muestra la prospectiva cristiana del su-
frimiento. No es un sadomasoquismo el su-
frimiento: es un pasaje necesario pero tran-
sitorio. El punto de llegada al que estamos
llamados es luminoso como el rostro de
Cristo transfigurado: en Él está la salva-
ción, la beatitud, la luz, el amor de Dios
sin límites. Mostrando así su gloria, Jesús
nos asegura que la cruz, las pruebas, las di-
ficultades con las que nos enfrentamos tie-

nen su solución y quedan superadas en la
Pascua. Por ello, en esta Cuaresma, suba-
mos también al monte con Jesús. ¿Pero en
qué modo? Con la oración. Saglamos al
monte con la oración: la oración silenciosa,
la oración del corazón, la oración siempre
buscando al Señor. Permanezcamos algún
momento en recogimiento, cada día un po-
quito, fijemos la mirada interior en su ros-
tro y dejemos que su luz nos invada y se
irradie en nuestra vida. En efecto el Evan-
gelista Lucas insiste en el hecho que Jesús
se transfiguró «mientras oraba» (v. 29). Se
había sumergido en un coloquio íntimo
con el Padre, en el que resonaban también
la Ley y los profetas —Moisés y Elías— y
mientras se adhería con todo su ser a la vo-
luntad de salvavión del Padre, incluida la
cruz, la gloria de Dios lo invadió transpa-
rentándose también externamente. Es así,
hermanos y hermanas: Cuántas veces he-
mos encontrado personas que iluminan,
que emanan luz de los ojos, que tienen una
mirada luminosa. Rezan, y la oración hace
esto: nos hace luminosos con la luz del Espíri-
tu Santo.

Continuemos con alegría nuestro camino
cuaresmal. Demos espacio a la oración y a
la Palabra de Dios, que abundantemente la
Liturgia nos propone en estos días. Que la
Virgen María nos enseñe a permanecer con
Jesús incluso cuando no lo entendemos y
no lo comprendemos. Porque solo perma-
neciendo con Él veremos su gloria.

Al finalizar la oración mariana, el Papa
invitó a rezar por las víctimas del atentado de
Nueva Zelanda. Después saludó a los grupos
presentes en la plaza.

Queridos hermanos y hermanas
En estos días, al dolor debido a las gue-

rras y los conflictos que no cesan de afligir
a toda la humanidad, se añada el de las
víctimas del horrible atentado contra las
dos mezquitas en Christchurch, en Nueva
Zelanda. Rezo por los muertos y los heri-
dos y por sus familiares. Estoy cerca de
nuestros hermanos musulmanes y de toda
la comunidad. Renuevo la invitación a
unirse con la oración y los gestos de paz
para contrastar el odio y la violencia. Rece-
mos juntos, en silencio, por nuestros her-
manos musulmanes que han sido asesina-
dos. A todos os deseo un buen domingo.
Por favor, no os olvideis de rezar por mí.
Buen almuerzo y hasta pronto.

El dolor de Francisco por el atentado de Christchurch
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Red mundial de oración para el año 2020

Publicamos a continua-
ción las intenciones con-
fiadas por el Papa a su
red mudial de oración
(Apostolado de la ora-
ción) para 2020. En el
curso del año, cada mes
está dedicado a una in-
tención por la evangeli-
zación o una intención
u n i v e rs a l .

e n e ro
Intención de oración

por la evangelización:
Promoción de la paz en el
mundo. Recemos para
que los cristianos, los que
siguen otras religiones y
las personas de buena vo-
luntad promuevan la paz
y la justicia en el mundo.

FEBRERO

Intención de oración
universal: Escuchar los
gritos de los migrantes.
Recemos para que el cla-
mor de los hermanos mi-
grantes víctimas del tráfi-
co criminal sea escuchado
y considerado.

MARZO

Intención de oración
por la evangelización: 
Los católicos en China.
Recemos para que la Igle-
sia en China persevere en
la fidelidad al Evangelio y
crezca en unidad.

ABRIL

Intención de oración
universal: Liberación de
las adicciones. Recemos
para que todas las perso-
nas bajo la influencia de
las adicciones sean bien
ayudadas y acompañadas.

M AY O

Intención de oración
por la evangelización: Por
los diáconos. Recemos
para que los diáconos, fie-
les al servicio de la Pala-
bra y de los pobres, sean
un signo vivificante para
toda la Iglesia.

JUNIO

Intención de oración
por la evangelización: El
camino del corazón. Re-
cemos para que aquellos
que sufren encuentren ca-
minos de vida, dejándose
tocar por el Corazón de
Jesús.

JULIO

Intención de oración
universal: Nuestras fami-
lias. Recemos para que las

familias actuales sean
acompañadas con amor,
respeto y consejo.

AGOSTO

Intención de oración
universal: El mundo del
mar. Recemos por todas
las personas que trabajan
y viven del mar, entre
ellos los marineros, los
pescadores y sus familias.

SEPTIEMBRE

Intención de oración
universal: Respeto de los
recursos del planeta. Re-
cemos para que los recur-
sos del planeta no sean
saqueados, sino que se
compartan de manera jus-
ta y respetuosa.

O CTUBRE

Intención de oración
por la evangelización: La
misión de los laicos en la
Iglesia. Recemos para que
en virtud del bautismo los
fieles laicos, en especial
las mujeres, participen
más en las instancias de
responsabilidad de la
Iglesia.

NOVIEMBRE

Intención de oración
universal: La inteligencia
artificial. Recemos para
que el progreso de la ro-
bótica y de la inteligencia
artificial esté siempre al
servicio del ser humano

DICIEMBRE

Intención de oración
por la evangelización: Pa-
ra una vida de oracion.
Recemos para que nuestra
relación personal con Je-
sucristo se alimente de la
Palabra de Dios y de una
vida de oración.

Del Vaticano, 15 de enero
2019

FRANCISCO
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Entrevista con el prefecto de la Congregación para la doctrina de la fe

Para responder a los
interrogantes de hoy

SIGUE EN LA PÁGINA 12

NICOLA GORI

Mallorquín y jesuita, el teólogo Luis Ladaria,
creado cardenal en el consistorio del pasado 28 de
junio, es prefecto de la Congregación para la
Doctrina de la Fe desde 2017 después de haber si-
do durante más de veinte años consultor y luego
secretario. En esta conversación relajada con L’
Osservatore Romano habla sobre sus estudios y
su larga enseñanza, la teología y el trabajo del di-
casterio, la comisión teológica internacional, de la
que fue miembro y secretario general, sobre la re-
lación de la Congregación con el Papa y sobre la
urgencia de formar a los fieles.

¿Quién es Luis Ladaria? Y ¿cómo nació la idea de
hacerse jesuita?

Nací en Manacor, en la isla de Mallorca, en
una familia originaria de esa área. Mi padre era
médico y yo soy el mayor de cinco hijos: tres ni-
ñas y dos niños. De mi infancia y adolescencia
tengo recuerdos muy bellos y agradables. Des-
pués de la escuela secundaria, fui a la universidad
en Madrid, donde estudié derecho. Después de la
universidad, decidí convertirme en jesuita y, a la
edad de veintidós años, entré en la Compañía de
Jesús el 17 de octubre de 1966. Siete años des-
pués, el 29 de julio de 1973, fui ordenado sacerdo-
te.

¿Cuál ha sido su formación?

Estudié filosofía y teología en la Universidad
Pontificia Comillas, que se acababa de transferir a
Madrid. Luego me mudé a Frankfurt, Alemania,
para continuar la teología en la famosa Philosop-
hisch-theologische Hochschule Sankt Georgen. En ese
momento los grandes maestros enseñaban grandes
nombres de la teología alemana: basta recordar a
Karl Rahner, de quien seguí un curso, y Alois
Grillmeier, historiador de los concilios y autor de
la gran síntesis de referencia sobre la cristología
cardinal antigua y posterior. Y fue el propio Grill-
meier quien me sugirió ir a Roma para obtener
un doctorado en patrología, que obtuve en la
Gregoriana con una tesis sobre Ilario di Poitiers
dirigida por Antonio Orbe, obviamente muy co-
nocida por su confraterno y colega alemán.

¿Cómo nació el interés por los padres de la Iglesia?

Durante las clases de teología en Frankfurt, a
menudo leíamos textos patrísticos. Así nació el in-
terés, luego creció en Roma en la escuela del pa-
dre Orbe, que tenía un conocimiento extraordina-
rio de los textos antiguos. Entre otras cosas, guar-
do un recuerdo particular de Eugenio Romero
Pose, también su alumno, entonces obispo auxi-
liar de Madrid, que murió prematuramente. Era
un amigo cercano y una persona muy bien infor-
mada, cuya desaparición fue una gran pérdida.

Concluidos los estudios, ¿qué camino emprendió?

Empecé a enseñar en Comillas y luego en la
Pontificia Universidad Gregoriana, donde en 1984
me convertí en odinario de teología dogmática.
De la Gregoriana también fui vicerrector desde
1986 hasta 1994. Y continué enseñando de nuevo
durante un año, después de que el 9 de julio de
2004, Juan Pablo II me nombrara secretario de la
Congregación para la Doctrina de la Fe.

¿Cómo recuerda el periodo en el que trabajó junto al
prefecto, el cardenal Ratzinger?

Tenemos que dar un paso atrás porque fui
nombrado miembro de la Comisión Teológica In-
ternacional en 1992 y permanecí allí hasta 1997.
Desde 1995 también he sido consultor de la Con-
gregación para la Doctrina de la Fe. Luego, a
partir de 2004 ocupé el cargo de secretario gene-
ral de la comisión teológica internacional. Como
consultor trabajé en contacto directo con el secre-
tario del dicasterio, en lugar de trabajar con el

II había distinguidos teólogos y algunos de ellos
los conocí en persona. Hoy estos grandes nom-
bres faltan. Pero eso no significa que no haya un
alto nivel teológico en las universidades, y en
cualquier caso, no creo que la teología esté en de-
clive. Estamos más bien en un momento de asimi-
lación y crítica después del concilio.

Durante siglos la teología ha sido sobre todo europea,
¿y ahora?

En este sentido, es muy interesante considerar
la composición actual de la comisión teológica in-
ternacional. Desde su creación hace casi medio si-
glo, la presencia de personas procedentes de paí-
ses no europeos ha crecido: asiática, africana y es-
tadounidense. En las últimas décadas, la teología,
como la Curia romana, se ha vuelto más univer-
sal. Desde que me uní a la comisión en 1992, la
noticia más importante fue la presencia de algu-
nas mujeres, quienes aportaron su experiencia es-
pecífica. Creo, sin embargo, que los miembros no
deben ser elegidos como hombres o mujeres, sino
porque sean capaces y competentes. Y la atención
al papel de la mujer en la Iglesia por parte del di-
casterio también se manifestó concretamente con
la organización de un seminario sobre este tema
en 2016, un seminario que ya ha sido publicado.

¿De qué temas se está ocupando la Congregación pa-
ra la doctrina de la fe?

Esencialmente de aquellos a los que el dicaste-
rio está obligado a dar respuestas: ahora en parti-
cular de eclesiología, libertad religiosa, sacramen-
tos. Y estamos concluyendo una reflexión sobre la
antropología bíblica, de la cual esperamos res-
puestas para los interrogantes de nuestro tiempo.
También es digno de mención el reciente docu-
mento sobre cuestiones morales y económicas de
Oeconomicae et pecuniariae, que ha tenido un gran
impacto incluso en entornos laicos.

¿Qué espacio ocupa la comunicación en el trabajo del
dicasterio?

Después del Vaticano II, además de la protec-
ción y defensa de la fe, a la congregación también
se le confió la tarea de promoverla. Sin embargo,
no olvidemos que nuestros interlocutores directos
son los obispos y teólogos. Es difícil para nues-
tros documentos llegar al público en general, pero
este, en el fondo, no es nuestro propósito.

Entre los problemas que han surgido en los últimos
tiempos están el abuso sexual de menores por parte
de los eclesiásticos. ¿Cuáles son las tareas del dicaste-

rio?

Entre sus competencias, la congregación tiene
que estudiar y juzgar casos de abusos cometidos
por clérigos. Autorizamos a los obispos a proce-
der contra un presunto culpable. Debo decir que
muchos casos que llegan al ministerio sobre abuso
infantil se refieren a hace décadas. Esto podría
dar esperanzas de que es, ante todo, un fenómeno
del pasado, pero desafortunadamente no tenemos
certeza de que esté agotado.

Otro tema crucial es el ecuménico. ¿En qué punto es-
tá el debate reciente sobre el tema de la comunión pa-
ra cónyuges no católicos en matrimonios mixtos?

Es un tema que debe estudiarse cuidadosamen-
te y que debe ser respondido a nivel universal.
Sin olvidar que la pregunta, que surgió en Alema-
nia, es responsabilidad de tres dicasterios: la de la
promoción de la unidad de los cristianos, la de
los textos legislativos y, por supuesto, la nuestra.
Creo que se estudiarán las normas generales.

¿Estuvieron involucrados también en los trabajos del
sínodo sobre los jóvenes?

Ciertamente. El tema de la juventud, la fe y el
discernimiento vocacional nos llama directamente
a la causa. Naturalmente, nos comprometeremos
junto a los demás dicasterios, en primer lugar,
con la secretaría general del Sínodo de los Obis-
pos. Por otro lado, la transmisión de la fe siempre
es una cuestión de gran relevancia. También en el
sínodo sobre el Amazonas, programado para 2019,
este nudo se ha impuesto con gran fuerza. Y ob-
viamente no se trata de una preocupación limita-
da en ciertas áreas geográficas: no hay necesidad
de alejarse de Roma para ver cuán actual es.

Hasta el final del Concilio Vaticano II, el Papa era
prefecto de la congregación. ¿Cuál es su relación con
el dicasterio hoy?

Pablo VI quería un prefecto también para el di-
casterio, pero de hecho antes del concilio, incluso
si el Papa era formalmente el prefecto, para de-
sempeñar este papel en el concreto era el secreta-
rio. Sin embargo, esto no significa que el Pontífi-
ce ahora esté siguiendo la actividad de la congre-
gación con menos interés. Y puedo testificar que,
con Benedicto XVI y con Francisco, el Papa siem-
pre ha seguido y sigue nuestro trabajo, directa-
mente y con gran atención.

¿Existe una urgencia de formación de los fieles a la

prefecto. Este servicio fue una expe-
riencia muy buena, que logré conci-
liar, como todos los demás consul-
tores, con las necesidades de ense-
ñanza, mientras que esto se volvió
imposible una vez nombrado secre-
tario.

¿Qué materias ha enseñado?

Esencialmente Teología dogmáti-
ca, excepto en el área de eclesiolo-
gía y sacramentos. Naturalmente,
mi enseñanza se basó en las Escritu-
ras, los padres de la Iglesia, la tra-
dición y el magisterio de la Iglesia.
Y, por supuesto, seguí las indicacio-
nes teológicas del Concilio Vaticano
II, que tenía lugar mientras estudia-
ba derecho en Madrid.

Respecto a la época del Concilio, ¿cree
que hoy la teología está un poco en
declive?

Yo no lo diría. Sin embargo,
siempre ha habido grandes momen-
tos, y el del concilio debe ser consi-
derado uno de estos. En el Vaticano
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En palabras del Papa Francisco, el «humilde
objetivo» de la exhortación Gaudete et Exsul-
tate «es hacer resonar una vez más el llama-
do a la santidad, procurando encarnarlo en

el contexto actual, con sus riesgos, desafíos y oportu-
nidades» (GE 2). En muchos de sus escritos y discur-
sos, así como en lo que enseña gracias a su ejemplo
personal, el Papa hace hincapié en los aspectos más
contemporáneos y actuales de la santidad.

En GE (n. 63-94), su sorprendente análisis de las
Bienaventuranzas está en línea con el Documento Fi-
nal de Aparecida (2007), firmado por los obispos del
Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM), y en
cuya redacción participó el Papa Francisco cuando
era arzobispo de Buenos Aires. El Documento de Apa-
re c i d a afirma con audacia que «la santidad no es una
fuga hacia el intimismo o hacia el individualismo reli-
gioso, tampoco un abandono de la realidad urgente
de los grandes problemas económicos, sociales y polí-
ticos de América Latina y del mundo y, mucho me-
nos, una fuga de la realidad hacia un mundo exclusi-
vamente espiritual» ( Ap a re c i d a n. 148). En el capítulo
cuarto de Amoris Laetitia (n. 89-120), con un apunte
muy positivo, Francisco comenta detenidamente el
«pasaje lírico» del amor, que es el himno de San Pa-
blo (1 Corintios 13, 4-7).

Estos textos reflejan la auto-trascendencia, cualidad
de la santidad, que hallamos en la mayoría de los es-
critos del Papa Francisco, así como en su compromi-
so, personal y concreto, con los temas y los proble-
mas acuciantes que afligen al mundo de hoy.

Este tipo de santidad, tan magistralmente profun-
dizada en Gaudete et Exsultate, es plenamente cohe-
rente con la gran encíclica Laudato si’. Más de un año
después, el Santo Padre describió con mayor detalle
las principales características de la santidad en el
Mensaje para la Jornada Mundial de Oración por el
Cuidado de la Creación de 2016, Usemos misericordia
con nuestra casa común. Tanto la encíclica como el
mensaje desarrollan muchas cuestiones importantes
relacionadas con la ecología en el contexto actual,
desde la perspectiva de la fe católica y, al mismo
tiempo, las examinaron desde la perspectiva de la tra-
dición teológica y espiritual católica. El objetivo de
este artículo es el de destacar algunos puntos esencia-
les de la Laudato si’ y de Usemos misericordia con nues-
tra casa común, a la luz del llamamiento del Papa a
una santidad encarnada en el contexto actual.

Misericordia y misericordioso
Las Bienaventuranzas que Jesús expuso en el Ser-

món de la Montaña incluyen: «Bienaventurados los
misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericor-
dia» (Mt 5, 7). Gracias a la misericordia recibida y
ofrecida, somos uno con el Padre. «Nada une más
con Dios que un acto de misericordia, bien sea que se
trate de la misericordia con que el Señor nos perdona
nuestros pecados, o bien de la gracia que nos da para
practicar las obras de misericordia en su nombre»
(Usemos misericordia, n. 5). En Gaudete et Exsultate, el
Papa Francisco muestra cómo Jesús desarrollará esta
Bienaventuranza en su discurso sobre el juicio final
(Mt 25, 31-46, GE n. 95). El ejercicio de la misericor-
dia es un criterio en función del cual seremos juzga-
dos, sobre todo en cuanto a la respuesta que dimos a
los hambrientos, a los sedientos, a los forasteros, a los
que estaban desnudos y en la cárcel (Mt 25, 35-36). A
este propósito, el Papa parafrasea al apóstol Santiago
afirmando que «la misericordia sin obras está muerta
en sí misma». A continuación, se centra en las obras

mencionadas en Mateo 25, afirmando que «a causa
de los cambios de nuestro mundo globalizado, algu-
nas pobrezas materiales y espirituales se han multipli-
cado; por lo tanto, dejemos espacio a la fantasía de la
caridad para encontrar nuevas modalidades de ac-
ción. De este modo la vía de la misericordia se hará
cada vez más concreta».

En cuanto a las nuevas expresiones concretas de
misericordia, tan necesarias hoy día, el Papa Francis-

ción espiritual para el que necesita consejo y per-
dón... Pero, si las miramos en conjunto, el mensaje es
que el objeto de la misericordia es la vida humana
misma y en su totalidad».

La vida humana en sí y todo lo que incluye: éste es
el alcance de la Laudato si’. En esta encíclica, el San-
to Padre nos invita a considerar a toda la creación co-
mo una criatura (no como un objeto o una cosa). Al
mismo tiempo, nos invita a tomar medidas decisivas
para evitar que se pierda, se explote, se abuse de ella
o sea abandonada.

De hecho, en Usemos misericordia con nuestra ca-
sa común, el Papa da otro paso importante, el de
añadir el cuidado de nuestra casa común a las siete
obras de misericordia espirituales y corporales, con-
virtiéndola así en la octava obra de misericordia, que
adquiere una naturaleza corporal y espiritual.

Como obra de misericordia espiritual, el cuidado
de nuestra casa común requiere una «contemplación
agradecida del mundo» (LS n. 214) que «nos permite
descubrir a través de cada cosa alguna enseñanza que
Dios nos quiere transmitir» (LS No. 85). Estamos lla-
mados a apreciar todo lo que vive en nuestra casa co-
mún, tanto ahora como en el futuro.

Como obra de misericordia corporal, el cuidado de
la casa común requiere «simples gestos cotidianos
con los que rompemos la lógica de la violencia, del
aprovechamiento, del egoísmo», porque sabemos que
las condiciones de nuestra casa común contribuyen a
que nuestra hermana padezca hambre, a que nuestro
hermano viva aislado y con miedo, a alimentar la an-

siedad de nuestros hijos, debido a «la realidad urgen-
te de los grandes problemas económicos, sociales y
políticos» que afligen a todas las partes del mundo,
como señalan los obispos del CELAM (n. 148). Esta
atención «se manifiesta en todas las acciones que pro-
curan construir un mundo mejor» (LS n. 230-231).
Por lo tanto, debemos asistir a nuestro hermano se-
diento, a la hermana que está en la cárcel. Depende
de nosotros cuidar del planeta, intentar sanar y mejo-
rar las condiciones del mundo que es nuestra casa co-
mún... y «nuestra» también incluye a las generaciones
futuras.

Ver, Juzgar, Actuar
Al comienzo del Documento de Aparecida, los obis-

pos del CELAM afirman que: «en continuidad con las
anteriores Conferencias Generales del Episcopado La-
tinoamericano, este documento hace uso del método
ver, juzgar y actuar» (Ap a re c i d a n. 19), formalmente
reconocido por San Juan XXIII en Mater et Magistra
de 1961.

La misma Laudato si’ también está estructurada se-
gún esta metodología: ver, en los capítulos uno y dos,
«Lo que le está pasando a nuestra casa» y «El Evan-
gelio de la creación»; juzgar, en los capítulos tres y
cuatro, «Raíz humana de la crisis ecológica» y «Una
ecología integral» y actuar, en los capítulos cinco y
seis, «Algunas líneas de orientación y acción» y
«Educación y espiritualidad ecológica».

ellos el nombre del Señor, porque él lo ordenó y fue-
ron creados» (Sal 148, 3-5, cf. LS n. 72).

El método ver-juzgar-actuar nos invita a juzgar qué
hemos hecho y qué no estamos haciendo, en el ejerci-
cio de nuestra responsabilidad hacia el planeta y a to-
dos los que lo habitamos. Los capítulos segundo, ter-
cero y cuarto de la Laudato si’ pueden constituir un
excelente recurso para un retiro y una lectura espiri-
tual, a fin de adoptar y poner en práctica una actitud
profundamente católica, un auténtico compromiso ca-
tólico hacia nuestra casa común. Esto guiará nuestra
acción de juzgar.

Laudato si’ se desarrolla a partir del fuerte llama-

dad ecológica, que es, en realidad, una forma concisa
de referirse a la búsqueda de la santidad que cuida de
nuestra casa común. Si al principio esto puede pare-
cer una tarea difícil, el Santo Padre nos recuerda que
«el que lo pide todo también lo da todo» (GE n. 175).
Edificar y proteger nuestra casa común significa lle-
gar a ser santos, pero al mismo tiempo es ayudar a
otros a alcanzar la santidad.

*Decano Emérito y Profesor de Investigación de Teología
en «The Catholic University of America», Washington,
D.C.

Sobre la llamada a la santidad
en nuestra casa común

Como obra de misericordia corporal, el
cuidado de la casa común requiere
simples gestos cotidianos con los
que rompemos la lógica de la violencia,
del aprovechamiento, del egoísmo

co nos muestra, de una manera inequívoca, firme y
completa, el camino a seguir. Su atención se centra
en nuestra casa común. Durante un retiro espiritual
con motivo del Jubileo de los Sacerdotes de 2016,
destacó que: «Es verdad que solemos pensar en las
obras de misericordia de una en una, y en cuanto li-
gadas a una obra: hospitales para los enfermos, come-
dores para los que tienen hambre, hospederías para
los que están en situación de calle, escuelas para los
que tienen que educarse, el confesionario y la direc-

miento de San Juan Pablo II a
centrarnos en las condiciones,
tanto morales como naturales, de
la vida, abriéndonos a una «au-
téntica ecología humana»9. El
Papa Francisco amplía y profun-
diza la enseñanza de su predece-
sor, a partir de la ecología huma-
na para llegar a la «ecología inte-
gral», presente en el cuarto capí-
tulo de L S.

Ecología integral significa que
«un antropocentrismo despótico
que se desentienda de las demás
criaturas» debe dar lugar a una
mirada mucho más amplia dirigi-
da al mundo, una visión en la
que todo está interconectado (LS

68). El Papa Francisco cuenta
también con nuestra herencia es-
piritual para alimentar la santidad
hoy. «En estos relatos tan anti-
guos [bíblicos], cargados de pro-
fundo simbolismo, ya estaba con-
tenida una convicción actual: que
todo está relacionado, y que el
auténtico cuidado de nuestra pro-
pia vida y de nuestras relaciones
con la naturaleza es inseparable
de la fraternidad, la justicia y la
fidelidad a los demás» (LS n. 70).

El método ver-juzgar-actuar
nos invita a actuar, tanto a nivel
individual como colectivo. Las ac-
ciones personales emprendidas en
favor de la ecología se contrapo-
nen a, o desafían «la lógica de la

Esta misma tríada se puede usar también en nues-
tra búsqueda individual y común de santidad. Gaude-
te et Exsultate propone «el llamado a la santidad, pro-
curando encarnarlo en el contexto actual» (GE n. 2),
y que, en la práctica, esto incluye los «riesgos, desa-
fíos y oportunidades» de la ecología en beneficio de
quienes comparten nuestra casa común.

El método ver-juzgar-actuar nos invita a ver y a
considerar dónde estamos, es decir, a comprender que
toda la creación está interconectada y que refleja la
gloria de Dios. Los Salmos representan una excelente
ayuda a la hora de recordarnos la belleza de la crea-
ción y la grandeza de Dios el Creador. Por ejemplo,

violencia, del aprovechamiento, del egoísmo» (LS n.
230). Pero acción significa también hablar en nombre
de la tierra, abogar por la conservación de los recur-
sos naturales que se están agotando, y dar voz a quie-
nes no tienen voz en las esferas del poder político,
económico, social y cultural. Adoptar una actitud que
va en contra de la cultura dominante de hoy, que
exalta la economía de mercado no regulada, constitu-
ye una obligación moral a la luz de las enseñanzas
del Papa Francisco. También es un imperativo espiri-
tual, si queremos mostrar misericordia hacia nuestra
casa común.

Establecer un nexo entre la santidad y el cuidado

Acción significa también hablar en
nombre de la tierra, abogar por la
conservación de los recursos naturales
que se están agotando, y dar voz a
quienes no tienen voz

el Salmo 148 invita a otras
criaturas a unirse a nosotros
en la alabanza a Dios, como
lo hace San Francisco de
Asís en su Cántico de las
Criaturas, cuyo tercer verso
comienza con las palabras
Laudato si’: «Alabadlo, sol y
luna, alabadlo, estrellas lu-
cientes, alabadlo, cielos de
los cielos, aguas que estáis
sobre los cielos! Alaben

de nuestra casa común es
una tarea difícil, pues re-
quiere una constante con-
versión. «El desafío es vivir
la propia entrega de tal ma-
nera que los esfuerzos ten-
gan un sentido evangélico y
nos identifiquen más y más
con Jesucristo» (GE n. 28).
Entonces, en la Laudato si’,
el Papa Francisco concluye
hablando de una espirituali-

Laudato si’
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Nombramientos
y renuncias

INFORMACIÓN VAT I C A N A

— Miembros del Consejo Científico de
la Agencia de la Santa Sede para la Eva-
luación y Promoción de la Calidad de las
Universidades y Facultades Eclesiásticas
(AV E P R O ) a los Rvdos. Srs: SA LVAT O R E
LO I E R O, Profesor de Teología en la Uni-
versidad de Friburgo; MAU R O MA N T O VA N I ,
S.D.B., Rector de la Pontificia Universidad
Salesiana y Presidente de CRUPR; al Revdo.
P. ĐÌNH ANH NHUE NGUYÉN, O.F.M.
Conv., Decano de la Pontificia Facultad de
Teología de San Bonaventura; a la Revda.
Sor MARY MELONE, S.F.A, Rectora de la
Pontificia Universidad Antonianum y a las Il-
mas. Dras: ISABEL CAPELOA GIL, Presidenta de
FIUC; CAT Y DU Y KA E R T S , Directora de AEQES;
FIONA HUNTER, Directora Asociada de la CHEI-
Universidad Católica de Milán.

— Jefe de oficina en la Administración del Pa-
trimonio della Sede Apostolica al Ilmo. Dr.
MAU R O VILLARINI, hasta ahora responsable de
sector en el mismo Dicasterio.

— Obispos auxiliares del Ordinariato Militar
para los Estados Unidos al Reverendo JOSEPH L.
CO F F E Y, del clero de la archidiócesis de Filadel-
fia, Capellán Militar de la United States Navy,
asignándole la sede titular episcopal de Arsacal y
al reverendo WILLIAM. J. MUHM, del clero de la
archidiócesis de Nueva York, Capellán Militar en
permiso de la United States Navy y actualmente
administrador parroquial de la parroquia Mo s t
Precious Blood en Walden (Nueva York), asignán-
dole la sede episcopal de Capso.

— Obispo Auxiliar de la archidiócesis de São
Paulo (Brasil) al Rev. JOSÉ BENEDITO CARD OSO,
del clero de la diócesis de Itapetininga, hasta
ahora vicario general y párroco de São Roque en
Itapetininga, asignándole la sede titular de Cas-
tel Minore.

— Arzobispo metropolitano de la archidiócesis
de Lima al Revdo. CARLOS CASTILLO MAT TA S O -
G L I O, del clero de la misma archidiócesis, profe-
sor de Teología en la Pontificia Universidad Ca-
tólica del Perú, ex párroco de la parroquia de
San Lázaro en el distrito de Rímac de la ciudad
de Lima.

— Arzobispo metropolitano de Tlalnepantla
(México) a S.E. Mons. JOSÉ ANTONIO FERNÁN-
DEZ HURTAD O, trasladándolo desde la sede me-
tropolitana de Durango.

EL PA PA HA NOMBRAD O

— Obispo de San José de Antique (Filipinas),
a Mons. MARVYN A. MACEDA, del clero de la
diócesis de Naval, hasta ahora Director de la Co-
misión para el Clero, en la misma diócesis.

— Al Rev. WA LT E R JORGE PI N T O, del clero de
la archidiócesis de Mariana, obispo de la dióce-
sis de União da Vitória (Brasil), hasta ahora pá-
rroco de São José Operário en Barbacena-MG.

— Al Sr. MARTIN KURMANN como Mayor de
la Guardia Suiza Pontificia.

— Obispo de La Dorada-Guaduas (Colombia)
al Rev. HENCY MARTÍNEZ VARGAS, del clero de
la diócesis de Málaga-Soatá, hasta ahora vicario
general de la misma.

— Al ilustre doctor PAOLO VIAN, vice-prefecto
del Archivo Secreto Vaticano, hasta ahora scriptor
latinus y director del Departamento de Manuscri-
tos de la Biblioteca Apostólica Vaticana.

— Obispo de Cabimas (Venezuela) a S.E.
Mons. ÁNGEL FRANCISCO CARABALLO FERMÍN,
hasta ahora obispo auxiliar de Maracaibo.

— Obispo titular de Basti y Auxiliar de la dió-
cesis de Bilbao (España), al Revdo. JOSEBA SE-
GURA ETXEZARRAGA, vicario general de la misma
dió cesis.

— Camarlengo de la Santa Iglesia Romana a
S.E. el cardenal KEVIN JOSEPH FARRELL, Prefecto
del Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vi-
da.

— Miembro del Pontificio Consejo para la
Promoción de la Unidad de los Cristianos a S.E.
el cardenal LUIS FRANCISCO LADARIA FERRER,
Prefecto de la Congregación para la Doctrina de
la Fe.

— Obispos auxiliares de la archidiócesis de
México (México) al Revdo. SALVAD OR GONZÁ-
LEZ MORALES, del clero de la archidiócesis de

— Vicario apostólico de Camiri (Bolivia) al
Rev. P. JESÚS GALEOTE TO R M O, O.F.M., hasta
ahora administrador apostólico sede vacante et ad
nutum Sanctae Sedis del mismo vicariato.

— Miembro del Consejo Pontificio para el
Diálogo Interreligioso a Su Beatitud, el Eminen-
tísimo Sr. cardenal LOUIS RAPHAËL I SA KO, Pa-
triarca de Babilonia de los Caldeos.

— A S.E. el cardenal LEONARD O SANDRI, Pre-
fecto de la Congregación para las Iglesias Orien-
tales su enviado especial a la celebración del VIII
centenario del encuentro entre San Francisco de
Asís y el sultán Al-Malik Al-Kamel, celebrado en
Egipto del 1 al 3 de marzo de 2019.

— Miembros ordinarios de la Insigne Acade-
mia Pontificia de las Bellas Artes y las Letras de
los Virtuosos del Panteón a los Ilmos. Sres. Ar-
quitecto SANTIAGO CA L AT R AVA para la Clase de
los Arquitectos; Dr. MARCO TIRELLI para la Cla-
se de los Pintores y Cineastas; Dr. GIUSEPPE PE-

México, asignándole la sede titular de Lacubaza
y al Revdo. CARLOS ENRIQUE SAMANIEGO LÓ-
PEZ, del clero de la archidiócesis de Tlalnepantla,
asignándole la sede titular de Cillio.

— Obispo de Puerto Escondido (México) a
S.E. Monseñor FLORENCIO ARMAND O COLÍN
CRUZ, hasta ahora obispo titular de Thimida Re-
gia y auxiliar de la archidiócesis de México.

— Juez del Tribunal del Estado de la Ciudad
del Vaticano, al Ilmo. Prof. Av. CARLO BONZANO
hasta ahora juez adjunto del Tribunal menciona-
do.

— Promotor de Justicia del mismo Tribunal
del Estado de la Ciudad del Vaticano al Ilmo.
Prof. Av. ROBERTO ZANNOTTI, hasta ahora pro-
motor de Justicia adjunto en el mismo Tribunal.

— Consultor de las estructuras previstas por la
Normativa Judicial en el Estado de la Ciudad
del Vaticano para asuntos económicos, tributa-
rios y fiscales al Ilmo. Gen. SAV E R I O CA P O L U P O,
excomandante general de la Guardia di Finanza
de la República Italiana.

— Arzobispo metropolitano de Philadelphia de
los Ucranianos (EE.U U.)  a S.E. Mons. BORYS
GUDZIAK transfiriéndolo de la eparquía de Saint
Vladimir-le-Grand de Paris de los Ucranianos
( Fr a n c i a ) .

— Obispo de la diócesis de Viana (Brasil) al
Rev. P. EVALD O CA R VA L H O D OS SANTOS, C.M.,
exSuperior Provincial, actualmente párroco de
Santo Antônio, en Quixeramobim, diócesis de
Quixadá.

— Obispo Titular de Valliposita y auxiliar de
la diócesis de Cartagena (España) al Rev. SEBAS-
TIÁN CHICO MARTÍNEZ, del clero de la misma
sede y Rector de los Seminarios Menores y Ma-
y o re s .

Lestrona, auxiliar de Cebú (Filipinas) y adminis-
trador apostólico del mismo Ordinariato Militar.

— Jefe de Oficina en la Congregación para la
Doctrina de la Fe al Rev.do Mons. RICCARD O
BO L L AT I , Oficial del mismo dicasterio.

— Obispo de Fresno (EE.U U.) a S.E. Mons. JO-
SEPH V. BRENNAN, hasta ahora obispo titular de
Trofimiana y auxiliar de Los Ángeles.

— Obispo de la Diócesis de Memphis (EE.U U.)
a S.E. Mons. DAV I D P. TA L L E Y, hasta ahora obis-
po de Alexandria.

— Obispo auxiliar de Los Ángeles (EE.U U.) al
Rev.do Mons. ALEJANDRO D. ACLAN, del clero
de la misma archidiócesis, asignándole la sede ti-
tular de Rusicade.

EL PA PA HA ACEPTAD O LAS RENUNCIAS

— Al gobierno pastoral de la diócesis de La
Dorada-Guaduas (Colombia), presentada por
S.E. Mons. ÓSCAR ANÍBAL SALAZAR GÓMEZ.

— Al gobierno pastoral de la diócesis de Ciu-
dad Rodrigo (España), presentada por S.E.
Mons. CECILIO RAÚL BERZOSA MARTÍNEZ.

— Al gobierno pastoral de la archidiócesis de
Lima (Perú), presentada por S.E. el cardenal
JUA N LUIS CIPRIANI THORNE.

— Al gobierno pastoral de la diócesis de Co-
lumbus (EE.U U.), presentado por S.E. Mons. FRE-
DERICK FRANCIS CAMPBELL.

— Al oficio de obispo auxiliar de la archidióce-
sis de México (México), presentada por S.E.
Mons. ANTONIO ORTEGA FR A N C O, C.O.

— Al gobierno pastoral del vicariato apostólico
de Reyes (Bolivia), presentada por S.E. Mons.
KARL BÜRGLER, C.S S.R.

— Al gobierno pastoral de la diócesis de Fres-
no (EE.U U.), presentada por S.E. Mons. ARMAN-
D O X. OCHOA .

NONE y Dra. EL I S A B E T TA BENASSI para la
Clase de los Escultores; Revdo. P. ANTO-
NIO SPA D A R O, S.I., Prof. ALESSANDRO
D ' AVENIA y Prof. ANDREA MORO para la
Clase de los Literatos y Poetas.

— A S.E. Monseñor ADAIR JOSÉ GUIMA-
RÃES obispo de la diócesis de Formosa
(Brasil), transfiriéndolo de la diócesis de
Rubiataba-Mozarlândia.

— Obispo Ordinario Militar para Filipi-
nas, a S.E. Mons. OSCAR JAIME LI A N E TA
FL O R E N C I O, hasta ahora obispo titular de
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D ecretos
7 de noviembre de 2018

El Santo Padre Francisco recibió en
su audiencia a S.E. el cardenal Ange-
lo Becciu, Prefecto de la Congrega-
ción de las Causas de los Santos.
Durante la audiencia, el Santo Padre
autorizó a la Congregación a pro-
mulgar el Decreto sobre las virtudes
heroicas y la confirmación del culto
desde tiempos inmemoriales (beatifi-
cación «equivalente») del Siervo de
Dios MICHAŁ GIEDROJĆ, laico profe-
so de la Orden de San Agustín; na-
cido en Giedrojce (Lituania) alrede-
dor del año 1420 y fallecido en Cra-
covia (Polonia) el 4 de mayo de
1485.

En la misma audiencia, el Santo
Padre Francisco autorizó a la Con-
gregación a promulgar los Decretos
relativos a:

— El milagro atribuido a la inter-
cesión de la Venerable Sierva de
Dios EDVIGE CARBONI, laica; nacida
en Pozzomaggiore (Italia) el 2 de
mayo de 1880 y fallecida en Roma el
17 de febrero de 1952.

— El milagro atribuido a la inter-
cesión de la Venerable Sierva de
Dios BE N E D E T TA BIANCHI PO R R O,
laica; nacida en Dovadola (Italia) el
8 de agosto de 1936 y fallecida en
Sirmione del Garda (Italia) el 23 de
enero de 1964.

— El martirio de los Siervos de
Dios ÁNGEL CUA R TA S CRISTÓBAL y
8 compañeros alumnos del Semina-
rio de Oviedo. asesinados por odio
a la fe en Oviedo (España) entre
1934 y 1937.

— El martirio del Siervo de Dios
MARIANO MU L L E R AT I SOLDEVILA,
laico y padre de familia, nacido en
Santa Coloma de Queralt (España)
el 24 de marzo de 1897 y asesinado
por odio a la fe en El Pla, cerca de
Arbeca (España) el 13 de agosto de
1936.

— El martirio del Siervo de Dios
JAMES ALFRED MILLER, hermano
profeso del Instituto de los Herma-
nos de las Escuelas Cristianas; naci-
do en Stevens Point (Estados Uni-
dos de América) el 21 de septiembre
de 1944 y asesinado por odio a la fe
en Huehuetenango (Guatemala) el
13 de febrero de 1982.

— Las virtudes heroicas del Siervo
de Dios, GI O VA N N I JA C O N O, arzobis-
po titular de Mocisso, anteriormente
obispo de Caltanissetta; nacido en
Ragusa (Italia) el 14 de marzo de
1873 y fallecido allí el 25 de mayo de
1 9 5 7.

— Las virtudes heroicas del Siervo
de Dios ALFRED O MARÍA OBVIAR,
primer obispo de Lucena y Funda-
dor de la Congregación de los Cate-
quistas Misioneros de Santa Teresa
del Niño Jesús; nacido en Lipa (Fili-
pinas) el 29 de agosto de 1889 y fa-
llecido en Lucena (Filipinas) el 1 de
octubre de 1978.

— Las virtudes heroicas del Siervo
de Dios GI O VA N N I CIRESOLA, sacer-
dote diocesano, fundador de la Con-
gregación de las Pobres Siervas de la
Preciosísima Sangre - Cenáculo de
la Caridad; nacido en Quaderni di
Villafranca (Italia) el 30 de mayo de

Dios LUIGI MARIA RAINERI, clérigo
profeso de la Congregación de los
Clérigos Regulares de San Pablo,
Barnabitas; nacido en Turín (Italia)
el 19 de noviembre de 1895 y falleci-
do en Crespano (Italia) el 24 de no-
viembre de 1918.

— Las virtudes heroicas de la Sier-
va de Dios RA FA E L A DE LA PASIÓN
(nacida en el siglo: Rafaela Veinte-
milla Villacís), fundadora de la Con-
gregación de las Agustinas Hijas del
Santísimo Salvador; nacida en Quito
(Ecuador) el 22 de marzo de 1836 y
fallecida en Lima (Perú) el 25 de no-
viembre de 1918.

— Las virtudes heroicas de la Sier-
va de Dios MARÍA ANTONIA DE JE-
SÚS (nacida: María Antonia Pereira
y Andrade), monja profesa de la Or-
den de las Carmelitas Descalzas; na-
cida en El Penedo (España) el 5 de
octubre de 1700 y fallecida en San-
tiago de Compostela (España) el 10
de marzo de 1760.

— Las virtudes heroicas de la Sier-
va de Dios ARCÁNGELA BAD OSA
CUAT R E C A S A S , religiosa profesa de la
Congregación de las Hermanas de la
Santísima Virgen María del Monte
Carmelo; nacida en Sant Joan les
Fonts (España) el 16 de junio de
1878 y fallecida en Elda (España) el
27 de noviembre de 1918.

— Las virtudes heroicas de la Sier-
va de Dios, MARIA ADD OLORATA
DEL SAGRAD O COSTAD O (nacida:
Maria Luciani), religiosa profesa de
la Congregación de las Hermanas de
la Pasión de Jesucristo; nacida en
Montegranaro (Italia) el 2 de mayo
de 1920 y fallecida en Teramo (Ita-
lia) el 23 de julio de 1954.

— Las virtudes heroicas del Siervo
de Dios LOD OVICO CO CCAPANI, lai-
co, de la Orden Franciscana Secular;
nacido en Calcinaia (Italia) el 23 de
junio de 1849 y fallecido allí el 14 de
noviembre de 1931.

21 de diciembre de 2018

El Santo Padre Francisco recibió en
audiencia a Su Eminencia Reveren-
dísima el cardenal Angelo Becciu,
Prefecto de la Congregación de las
Causas de los Santos. Durante la au-
diencia, el Sumo Pontífice autorizó
a la Congregación a promulgar los
decretos relativos a:

— El martirio del siervo de Dios
RICHARD HENKES, sacerdote de la
Sociedad del Apostolado Católico;
nacido en Ruppach (Alemania) el 26
de mayo de 1900 asesinado por odio
a la fe en el campo de concentración

de Dachau (Alemania) el 22 de fe-
brero de 1945.

— Las virtudes heroicas del siervo
de Dios JAN PI E T R A S Z KO, obispo ti-
tular de Torreblanda, obispo auxiliar
de Cracovia; nacido en Buczkowice
(Polonia) el 7 de agosto de 1911 y fa-
llecido en Cracovia (Polonia) el 2 de
marzo de 1988.

— Las virtudes heroicas del Siervo
de Dios GIUSEPPE CODICÈ, sacerdo-
te diocesano, fundador de la Unión
Pía de las Hermanas de la Visitación
de la Virgen Inmaculada; nacido en
Budrio (Italia) el 3 de marzo de 1838
y fallecido en Vedrana (Italia) el 21
de enero de 1915.

— Las virtudes heroicas del Siervo
de Dios AUGUSTIN JOHN UKKEN,
sacerdote Siro-malabar, fundador de
la Congregación de las Hermanas de
la Caridad; nacido en Parappur (In-
dia) el 19 de diciembre de 1880 y fa-
llecido en Chowannur (India) el 13
de octubre de 1956.

— Las virtudes heroicas del Siervo
de Dios DOROTEO HERNÁNDEZ VE-
RA, sacerdote diocesano, fundador
del Instituto Secular Cruzada Evan-
gélica; nacido en Matute de Almá-
zan (España) el 28 de marzo de 1901
y fallecido en Madrid (España) el 6
de noviembre de 1991.

— Las virtudes heroicas del Siervo
de Dios MELCHIOR FORD ON (en el
siglo: Józef), sacerdote profeso de la
Orden de Frailes Menores Conven-
tuales; nacido en Grodno (hoy Bie-
lorrusia) el 5 de agosto de 1862 y allí
fallecido el 27 de febrero de 1927.

— Las virtudes heroicas del siervo
de Dios GIROLAMO MARIA BIASI
(en el siglo: Arcangelo), sacerdote
profeso de la Orden de llos Frailes
Menores Conventuales; nació en
Sfruz (hoy Italia) el 7 de diciembre
de 1897 y murió en Camposampiero
(Italia) el 20 de junio de 1929.

— Las virtudes heroicas del siervo
de Dios MIGUEL ZAVA L A LÓPEZ, sa-
cerdote profeso de la Orden de San
Agustín; nacido en Rancho Nuevo
de Santa Clara (México) el 12 de
noviembre de 1867 y fallecido en Yu-
riria (México) el 4 de abril de 1947.

— Las virtudes heroicas de la sier-
va de Dios AN T O N I E T TA GI U G L I A N O,
fundadora de la Congregación de las
Siervas Pobres de Cristo Rey; nacida
en Nueva York (Estados Unidos de
América) el 11 de julio de 1909 y fa-
llecida en Portici (Italia) el 8 de ju-
nio de 1960.

— Las virtudes heroicas de la Sier-
va de Dios LEONARDA DE JESÚS

CRUCIFICAD O (en el siglo: Angela
Maria Boidi), religiosa profesa de la
Congregación de las Hermanas de la
Pasión de Jesucristo; nacida en
Quargnento (Italia) el 10 de julio de
1908 y fallecida en Alessandria (Ita-
lia) el 22 de octubre de 1953.

— Las virtudes heroicas de la Sier-
va de Dios AMBRO GINA DI SAN
CARLO (nacida: Filomena D'Urso),
religiosa profesa de la Congregación
del Patrocinio de San José; nacida
en Maranola (Italia) el 1 de enero de
1909 y fallecida en Florencia (Italia)
el 26 de marzo de 1954.

— Las virtudes heroicas del siervo
de Dios CARLO TANCREDI FALLETTI
DI BA R O L O, laico, cofundador de la
Congregación de las Hermanas de
Santa Ana; nacido en Turín (Italia)
el 26 de octubre de 1782 y fallecido
en Chiari (Italia) el 4 de septiembre
de 1838.

15 de enero de 2019

El Santo Padre Francisco recibió en
audiencia a S.E. el cardenal Giovanni
Angelo Becciu, Prefecto de la Con-
gregación para las Causas de los
Santos. Durante la audiencia, el Su-
mo Pontífice autorizó a dicha Con-
gregación a promulgar los decretos
relativos a:

— El milagro atribuido a la inter-
cesión de la beata MARGUERITE
BAY S , virgen, de la Tercera Orden
de San Francisco de Asís; nacida en
La Pierraz (Suiza) el 8 de septiem-
bre de 1815 y fallecida en Siviriez
(Suiza) el 27 de junio de 1879

— El martirio de las Siervas de
Dios MARÍA DEL CARMEN (en el si-
glo: Isabel Lacaba Andía) y 13 com-
pañeras, religiosas profesas de la Or-
den de las Concepcionistas Francis-
canas; asesinadas por odio a la fe,
en España en 1936.

— Las virtudes heroicas de la Sier-
va de Dios ANNA KAW O R E K , Cofun-
dadora de la Congregación de las
Hermanas de San Miguel Arcángel;
nacida en Biedrzychowice (Polonia)
el 18 de junio de 1872 y fallecida en
Miejsce Piastowe (Polonia) el 30 de
diciembre de 1936.

— Las virtudes heroicas de la Sier-
va de Dios MARÍA SOLEDAD SAN-
JURJO SANTOS (en el siglo: María
Consuelo), religiosa profesa de la
Congregación de los Siervas de Ma-
ría Ministras de los Enfermos; naci-
da en Arecibo (Puerto Rico) el 15 de
noviembre de 1892 y fallecida en
San Juan de Puerto Rico (Puerto
Rico) el 23 de abril de 1973.

1902 y fallecido en
Quinto di Valpantena
(Italia) el 13 de abril
de 1987.

— Las virtudes he-
roicas del Siervo de
Dios LUIGI BO S I O, sa-
cerdote diocesano; na-
cido en Avesa (Italia)
el 10 de abril de 1909
y fallecido en Verona
(Italia) el 27 de enero
de 1994.

— Las virtudes he-
roicas del siervo de
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carismas de la Iglesia, va al corazón de la salvación:
“a vosotros os he transmitido, ante todo, lo que yo
también recibí, es decir, que Cristo murió por nues-
tros pecados. De hecho, soy el más pequeño de los
apóstoles y no soy digno de ser llamado apóstol por-
que perseguí a la Iglesia de Dios”».

Entonces, relanzó Francisco, «ambos buscaron a
Dios con amor, pero amaron “a medias”». Pablo
«porque pensó que el amor era una ley y su corazón
estaba cerrado a la revelación de Jesucristo: perseguía
a los cristianos, pero por el celo de la ley, por este
amor inmaduro». Y «esta mujer —continuó el Papa—
buscó el amor, como aquella otra, la mujer samarita-
na: pobre, muchos esposos y no encontró el amor, y
lo buscaba. El pequeño amor. Y Jesús dice: “A esta
fue perdonado tanto porque ha amado mucho”».

«Pero, ¿cómo amar? Estas no saben amar. Buscan
el amor», dijo el pontífice. Y «Jesús, hablando de es-
to, dice —dijo una vez— que estarán ante nosotros en
el reino de los cielos. “Pero qué escándalo...” —Los fa-
riseos— “¡Pero esta gente!”». En cambio, «Jesús mira
el pequeño gesto de amor, el pequeño gesto de buena
voluntad, lo toma y lo lleva adelante. Esta es la mise-
ricordia de Jesús: perdona siempre, siempre recibe».

«Otro grupo», explicó Francisco, refiriéndose al
pasaje del Evangelio del día, está compuesto por
«doctores de la ley que miraban a Jesús para ver si lo
podían encontrar en algún error tendiéndole una
trampa».

Estas personas, agregó, «tienen una actitud que so-
lo los hipócritas suelen usar: están escandalizados.
“Pero mira, ¡qué escándalo! ¡No puedes vivir así! He-
mos perdido los valores... Ahora todos tienen derecho
a ingresar a la iglesia, incluso los divorciados, todos.
Pero ¿dónde estamos?”». Y este es «el escándalo de
los hipócritas».

«Este es el diálogo — insistió el Pontífice— entre el
gran amor que perdona todo, de Jesús, el amor “a
medias” de Pablo y de esta señora, y también el nues-
tro, que es un amor incompleto porque ninguno de
nosotros es un santo canonizado. Digamos la ver-
dad». Y «la hipocresía: la hipocresía de los “justos”,
de los “p u ro s ”, de aquellos que se creen salvados por
sus propios méritos externos». Pero «Jesús les dice
—a los hipócritas— “sepulcros encalados”. Todos her-
mosos, hermosos cementerios, pero putrefacción y
una podredumbre en el interior». Simplemente «así
es el alma de los hipócritas».

«La Iglesia, cuando camina en la historia, es perse-
guida por los hipócritas: hipócritas de dentro y fue-
ra», dijo el Papa. «El diablo no tiene nada que hacer
con los pecadores arrepentidos, porque miran a Dios
y dicen: “Señor, yo soy un pecador. Ayúdame”». Y si
«el diablo es impotente» con los pecadores arrepenti-
dos, «es fuerte con los hipócritas. Es fuerte, y los usa
para destruir, destruir personas, destruir la sociedad,
destruir a la Iglesia». Y «el caballo de batalla del dia-
blo es la hipocresía, porque es un mentiroso: se
muestra a sí mismo como un príncipe hermoso y po-
deroso, y por atrás es un asesino».

Así que hoy la liturgia propone a estos «tres gru-
pos de personas», Francisco reafirmó: «Jesús, que
perdona, recibe, que es misericordioso, una palabra
tan a menudo olvidada cuando hablamos mal de los
demás. Pensad en esto: debemos ser misericordiosos,
como Jesús, y no condenar a los demás. Jesús en el
centro». Luego están «Pablo, un pecador, un perse-
guidor, pero con un amor “a medias”» y «esta señora,
una pecadora, también con un amor “incompleto”.
Pero «Jesús los perdona a los dos. Y se encuentran
con el verdadero amor: Jesús». Finalmente, hay «hi-
pócritas, que son incapaces de encontrarse con el
amor porque tienen un corazón cerrado, en sus pro-
pias ideas, en sus propias doctrinas, en su propia le-
galidad».

«Pidamos a Jesús —es la invitación de Francisco en
la conclusión de la homilía— que siempre proteja a
nuestra Iglesia, que como madre es santa pero llena
de hijos pecadores como nosotros. Y que nos proteja
a cada uno de nosotros con su misericordia y su per-
dón».

El escándalo
de los hipócritas

«L a Iglesia, cuando camina en la historia, es-
tá perseguida por los hipócritas: hipócritas
de dentro y de fuera» y «el diablo que es

impotente con los pecadores penitentes», es fuerte
precisamente con los hipócritas: «los usa para des-
truir a la gente, a la sociedad, a la Iglesia». Con una
invitación a encomendarse cada vez más a la miseri-
cordia y al perdón de Dios, estando lejos del «escán-
dalo de los hipócritas», el Papa Francisco celebró el
jueves, 20 de septiembre, la misa en Santa Marta.

«En las lecturas de hoy hay tres grupos de perso-
nas: Jesús y sus discípulos; la mujer y Pablo; y los
doctores de la ley». Refiriéndose al pasaje del Evan-
gelio de Lucas (7, 36-50), «Jesús es invitado pero reci-
bido sin mucha cortesía, las cortesías habituales de su
tiempo, pero finge no darse cuenta y continúa. Y esta
mujer aparece. El Evangelio dice una “p ecadora” —así
la calificaron— una de aquellas cuyo destino era o ser
visitada en secreto, incluso por estos, los fariseos, o
ser apedreada». Pero «esta mujer —señaló el Pontífi-
ce– se hace ver con amor, con tanto amor hacia Jesús,
y no oculta que es pecadora, porque todos la cono-
cían, incluso muchos allí en la mesa la habían visita-
do».

Señalando el pasaje de la primera carta a los Co-
rintios (15, 1-11), el Papa señaló que «Pablo, después
de haber hablado de muchas cosas, también de los

Las homilías del Pontífice
Misas en Santa Marta
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Elegidos
desde abajo

Con su misericordia, Jesús elige a los apóstoles tam-
bién «de entre lo peor», entre los pecadores y los
corruptos. Pero depende de ellos preservar «el re-
cuerdo de esta misericordia», recordar «dónde he-

mos sido elegidos», sin levantar la cabeza o pensar en hacer
una carrera como funcionarios, organizadores de planes pasto-
rales y empresarios. Es el testimonio concreto de la conversión
de Mateo que el Papa Francisco volvió a proponer para cele-
brar una misa en Santa Marta el viernes 21 de septiembre, el
día de la fiesta del apóstol y evangelista.

«En la oración colecta, hemos rezado al Señor y hemos di-
cho que en su plan de misericordia eligió a Mateo, el publica-
no, para convertirlo en un apóstol», recordó el Pontífice,
quien señaló como clave «tres palabras: un plan de misericor-
dia, elegido—elegir, constituir».

«Mientras se iba —explicó Francisco refiriéndose precisa-
mente al pasaje del Evangelio de Mateo (9, 9-13)—, Jesús vio a
un hombre llamado Mateo sentado en la oficina de impuestos
y le dijo: “Sígueme”. Y se levantó y lo siguió. Era un publica-
no, es decir, un hombre corrupto, porque traicionó a su país
por dinero. Un traidor a su gente: lo peor».

De hecho, señaló el Papa, alguien podría objetar que «Jesús
no tiene buen sentido para elegir a la gente»: «¿por qué eligió
entre muchas otras» a esta persona «de lo peor, de la nada,
del lugar más despreciado?» Además, explicó el pontífice, del
mismo modo que el Señor «eligió a la mujer samaritana para
ir a anunciar que él era el mesías: una mujer rechazada por la
gente porque no era realmente una santa; y escogió a muchos
otros pecadores y los hizo apóstoles». Y luego, agregó, «en la
vida de la Iglesia, tantos cristianos, tantos santos que han sido
elegidos desde lo más bajo».

Francisco recordó que «esta conciencia que debemos tener
los cristianos, —de donde he sido elegido, de dónde he sido
elegida para ser cristiano— debe permanecer por toda la vida,
permanecer allí y tener la memoria de nuestros pecados, la
memoria de que el Señor tuvo misericordia de mis pecados y
me eligió para ser cristiano, para ser apóstol». Por lo tanto,
«el Señor elige». La oración es clara: «Señor, has elegido al
publicano Mateo y le has hecho apóstol»; es decir, insistió,
«desde lo peor hasta el lugar más alto». En respuesta a este
llamado, el Papa señaló: «¿Qué hizo Mateo? ¿Se vistió de lu-
jo? ¿Comenzó a decir: “Yo soy el príncipe de los apóstoles,
con vosotros”, con los apóstoles? ¿Aquí mando yo? ¡No! Tra-
bajó toda su vida por el Evangelio, con mucha paciencia es-
cribió el Evangelio en arameo». Mateo, explicó el Pontífice,
«siempre tuvo en mente de dónde lo habían elegido: desde lo
más bajo».

El hecho es, señaló el Papa, que «cuando el apóstol olvida
sus orígenes y comienza a hacer carrera, se aleja del Señor y
se convierte en un funcionario; que hace mucho bien, tal vez,
pero no es un apóstol». Y así «será incapaz de transmitir a Je-
sús; será un ordenador de planes pastorales, de muchas cosas;
pero finalmente, un especulador, un especulador del reino de
Dios, porque ha olvidado de dónde fue elegido».

Por esta razón, afirmó Francisco, es importante tener «la
memoria, siempre, de nuestros orígenes, del lugar en el que el
Señor me miró; ese encanto de la mirada del Señor que me ha
llamado a ser cristiano, a ser apóstol. Esta memoria debe
acompañar la vida del apóstol y de todo cristiano».

«Nosotros, de hecho, siempre estamos acostumbrados a mi-
rar los pecados de otros: mire esto, mire eso, mire ese otro»,
continuó el Papa. En cambio «Jesús nos dijo: “por favor, no
miréis la paja en los ojos ajenos; mirad lo que tenéis en vues-
tro corazón”». Pero, el Pontífice insistió, «es más divertido ha-
blar de los demás: parece ser algo hermoso». Tanto es así que
«cotillear sobre los demás» se parece un poco a los «carame-
los de miel, que son muy buenos: tomas uno, es bueno; tomas
dos, es bueno; Tres... tomas medio kilo y te duele el estómago
y estás enfermo».

En cambio, sugirió Francisco, «habla mal de ti mismo, acú-
sate a ti mismo, recordando tus pecados, recordando de dón-
de te eligió el Señor. Has sido elegido, has sido elegida. Te
tomó de la mano y te trajo aquí. Cuando el Señor te eligió no
hizo las cosas a medias: te eligió por algo grande, siempre».

«Ser cristiano —afirmó— es una gran cosa, hermosa. Noso-
tros somos quienes nos alejamos de nosotros y queremos per-
manecer a medio camino, porque eso es muy difícil; y nego-
ciar con el Señor» diciendo: «Señor, no, solo hasta aquí». Pe-
ro «el Señor es paciente, el Señor sabe cómo tolerar las cosas:
es paciente, nos espera. Pero nos falta generosidad: no a él. Él
siempre te lleva de lo más bajo a lo más alto. Así lo hizo con
Mateo y lo hizo con todos nosotros y lo seguirá haciendo».

Refiriéndose al apóstol, el Papa explicó cómo «sintió algo
fuerte, tan fuerte, hasta el punto de dejar el amor de su vida

en la mesa: el dinero». Mateo «dejó la corrupción de su cora-
zón, para seguir a Jesús. La mirada de Jesús, fuerte: “¡Sígue-
me!”. Y se fue», a pesar de estar «tan apegado» al dinero. «Y
seguramente, no había teléfono en ese momento, habría envia-
do a alguien a contarles a sus amigos, a los de la camarilla, al
grupo de publicanos: “venid a almorzar conmigo, porque ce-
lebraré al maestro”».

Por lo tanto, como lo relata el pasaje del Evangelio, «todos
estaban en la mesa, estos: lo peor de lo peor de la sociedad de
esa época. Y Jesús con ellos. Jesús no fue a almorzar con los
justos, con los que se sentían justos, con los doctores de la ley
en ese momento. Una vez, dos veces fue con este último, pero
en ese momento fue con ellos, con esa unión de publicanos».

Y aquí, continuó Francisco, «los doctores de la ley se escan-
dalizaron. Llamaron a los discípulos y dijeron: “¿por qué tu
maestro hace esto con estas personas? ¡Hazte impuro!”: Co-
mer con un impuro te infecta, ya no eres puro». Al escuchar
esto, es el mismo Jesús el que «dice esta tercera palabra: “Ve y
aprende lo que significa: “misericordia quiero y no sacrifi-

cios”». Porque «la misericordia de Dios busca a todos, perdo-
na a todos. Solamente te pide que digas, “Sí, ayúdame”. Sólo
eso».

«Cuando los apóstoles iban entre los pecadores, pensemos
en Pablo en la comunidad de Corinto, algunos se ofendie-
ron», dijo el Papa. Dijeron: «pero, ¿por qué va donde aque-
llas personas que son paganas, son personas pecaminosas?,
¿por qué va?». La respuesta de Jesús es clara: «porque no son
los sanos quienes necesitan al médico, sino los enfermos: “Mi-
sericordia quiero y no sacrificios”».

«¡Mateo elegido! Él siempre elige a Jesús», lanzó el papa.
El Señor elige «a través de las personas, a través de situacio-
nes o directamente». Mateo es «apóstol constituido: el que
constituye en la Iglesia y da la misión es Jesús. El apóstol
Mateo y muchos otros recordaron sus orígenes: los pecadores,
los corruptos. ¿Y este por qué? Por misericordia. Por el desig-
nio de la misericordia».

Francisco reconoció que «comprender la misericordia del
Señor es un misterio; pero el misterio más grande y más bello
es el corazón de Dios. Si quieres ir directo al corazón de
Dios, toma el camino de la misericordia y déjate tratar con
misericordia» Es exactamente la historia de «Mateo, elegido
por el servicio de cambio de divisas donde se pagaban los im-
puestos. Elegido desde abajo. Puesto en el lugar más alto.
¿Por qué? Por misericordia». En esta perspectiva, concluyó el
Papa, «aprendamos lo que significa “misericordia quiero y no
sacrificios”».
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Francisco continúa las catequesis sobre el Padre Nuestro

La valentía de fiarse de Dios
Queridos hermanos y hermanas,
¡buenos días!

Prosiguiendo nuestras catequesis
sobre el Padre Nuestro, hoy nos de-
tenemos en la tercera invocación:
«Hágase tu voluntad». Debe leerse
en unidad con las dos primeras,
«Santificado sea tu nombre» y «Ven-
ga a nosotros tu Reino», para que
juntas formen un tríptico: «Santifi-
cado sea tu nombre», «Venga a no-
sotros tu Reino», «Hágase tu volun-
tad».

Antes de que el hombre cuidara
del mundo, Dios cuidaba ya incan-
sablemente al hombre y al mundo.
Todo el Evangelio refleja esta inver-
sión de perspectiva. El pecador Za-
queo se sube a un árbol porque
quiere ver a Jesús, pero no sabe que,
mucho antes, Dios había ido a bus-
carlo. Jesús, cuando llega, le dice:
«Zaqueo, baja pronto, porque con-

viene que hoy me quede en tu ca-
sa». Y al final declara: «El Hijo del
hombre ha venido a buscar y salvar
lo que estaba perdido» (Lucas 19,
5.10). He aquí la voluntad de Dios,
la que pedimos que se haga. ¿Cuál
es la voluntad de Dios encarnada en
Jesús?: Buscar y salvar lo que está
perdido. Y nosotros, cuando reza-
mos, pedimos que la búsqueda de
Dios tenga éxito, que se cumpla su
plan universal de salvación, primero
en cada uno de nosotros y luego en
todo el mundo. ¿Habéis pensado lo
que significa que Dios me busque?
Cada uno de nosotros puede decir:
«Pero ¿Dios me busca?». «Sí, ¡Te
busca!» «Me busca».

Dios no es ambiguo, no se escon-
de detrás de enigmas, no ha planea-
do el futuro del mundo de una ma-
nera indescifrable. No, Él es claro.
Si no lo entendemos, nos arriesga-
mos a no entender el significado de
la tercera frase del Padre Nuestro.
En efecto, la Biblia está llena de fra-
ses que nos hablan de la voluntad
positiva de Dios hacia el mundo. Y
en el Catecismo de la Iglesia Católi-
ca encontramos una colección de ci-
tas que atestiguan esta voluntad di-
vina fiel y paciente (cf. n. 2821-
2827). Y San Pablo, en la Primera
Carta a Timoteo, escribe: «Dios
quiere que todos los hombres se sal-
ven y lleguen al conocimiento pleno
de la verdad» (2, 4). Esta, sin lugar
a dudas, es la voluntad de Dios: la
salvación del hombre, de los hom-
bres, de cada uno de nosotros. Dios
con su amor llama a la puerta de
nuestro corazón ¿Por qué? Para
atraernos, para atraernos a Él y lle-
varnos adelante por el camino de la
salvación. Dios está cerca de cada
uno de nosotros con su amor, para
llevarnos de la mano a la salvación.
¡Cuánto amor hay detrás de todo
ello! Así, rezando «hágase tu volun-
tad», no estamos invitados a bajar
servilmente la cabeza, como si fuéra-
mos esclavos. ¡No! Dios nos quiere
libres; y es su amor el que nos libe-
ra. El Padre Nuestro es, de hecho, la
oración de los hijos, no de los escla-
vos; sino de los hijos que conocen el
corazón de su padre y están seguros
de su plan de amor. ¡Ay de nosotros
sí, al pronunciar estas palabras, nos
encogiéramos de hombros y nos rin-
diéramos ante un destino que nos
repugna y que no conseguimos cam-

biar! Al contrario, es una oración lle-
na de ardiente confianza en Dios
que quiere el bien para nosotros, la
vida, la salvación. Una oración va-
liente, incluso combativa, porque en
el mundo hay muchas, demasiadas
realidades que no obedecen al plan
de Dios. Las conocemos todos. Pa-
rafraseando al profeta Isaías, podría-
mos decir: «Aquí, Padre, hay guerra,
prevaricación, explotación; pero sa-
bemos que Tú quieres nuestro bien,
por eso te suplicamos: ¡Hágase tu
voluntad! Señor, cambia los planes
del mundo, convierte las espadas en
azadones y las lanzas en podaderas;
¡Que nadie se ejercite más en el arte
de la guerra!» (cf. 2, 4).

El Padre Nuestro es una oración
que enciende en nosotros el mismo
amor de Jesús por la voluntad del
Padre, una llama que empuja a
transformar el mundo con amor. El
cristiano no cree en un «sino» inelu-
dible. No hay nada al azar en la fe
de los cristianos: en cambio, hay una
salvación que espera manifestarse en
la vida de cada hombre y de cada
mujer y cumplirse en la eternidad. Si
rezamos es porque creemos que Dios
puede y quiere transformar la reali-
dad venciendo el mal con el bien.
Tiene sentido obedecer a este Dios y
abandonarse a Él incluso en la hora
de la prueba más dura.

Así fue para Jesús en el Huerto de
Getsemaní, cuando experimentó la
angustia y oró: «¡Padre, si quieres,
aparta de mi esta copa, pero no se

haga mi voluntad sino la tuya!»
(Lucas 22, 42). Jesús es aplastado
por el mal del mundo, pero se aban-
dona confiadamente al océano del
amor de la voluntad del Padre. Tam-
poco los mártires, en su prueba, bus-
caban la muerte, sino el después de
la muerte, la resurrección. Dios, por
amor, puede llevarnos a caminar por
senderos difíciles, a experimentar
dolorosas heridas y espinas, pero
nunca nos abandonará. Estará siem-
pre con nosotros, cerca de nosotros,
dentro de nosotros Para un creyente
esto, más que una esperanza, es una
certeza. Dios está conmigo. La mis-
ma que encontramos en esa parábola
del Evangelio de Lucas dedicada a
la necesidad de rezar siempre. Jesús
dice: «¿Dios no hará justicia a sus
elegidos, que están clamando a él
día y noche, y les hace esperar? Os
digo que les hará justicia pronto».
Así es el Señor, así nos ama, así nos
quiere. Pero, yo tengo ganas de invi-
taros, ahora, a rezar todos juntos el
Padre nuestro. Y los que no saben
italiano, que lo recen en su idioma.
Vamos a rezar juntos. [Rezo del Pa-
dre nuestro]

«Consuelo y apoyo para quienes han
sido golpeados» por las calamidades
sucedidas estos días en Mozambique,
Zimbabue y Malaui fueron implorados
por el Papa al finalizar la audiencia
general, durante los saludos a los
grupos de fieles presentes en la plaza
San Pedro.

Saludo cordialmente a los peregri-
nos de lengua española venidos de
España y de América Latina, de mo-
do particular a la Fundación Manos
Unidas de España que, desde el
compromiso cristiano en su campaña
contra el hambre, busca cumplir la
voluntad de Dios para que a nadie
falte el pan cotidiano ni lo necesario
en sus vidas. Pidamos al Señor que
nuestro testimonio y nuestra oración,
sean el revulsivo para que todos los
hombres lleguen al conocimiento de
la verdad y se salven. Que Dios los
Bendiga a todos. Muchas gracias.

«Una oración valiente, también
combativa, porque en el mundo hay
muchas, demasiadas realidades que no
obedecen al plan de Dios»: continuando
las catequesis sobre el Padre Nuestro, el
Papa Francisco explicó así el sentido de la
tercera invocación «Hágase tu voluntad»,
en el curso de la audiencia general del
miércoles, 20 de marzo en la plaza San
P e d ro .

Para responder
a los interrogantes

de hoy

que se ha referido a menudo Bene-
dicto XVI y que reclama hoy el Pa-
pa?

Sí, por supuesto. Muchos no
han tenido una catequesis y hoy
necesitamos más esfuerzo y com-
promiso en este viaje formativo.
La secularización ha sido muy
fuerte en las últimas décadas, es-
pecialmente en los países euro-
peos. En Asia y África, por otro
lado, hay un florecimiento real de
la vida y las vocaciones cristianas,
especialmente en algunos países
como Vietnam y Corea.

El cardenal Ratzinger, con via-
jes a diversos continentes, empezó
a llevar la congregación al mundo.
¿Se ha continuado esta novedad?

Sí, como secretario ya he estado
en Tanzania, India, Hungría. Y
planificamos otros viajes fuera de
Europa. Y hablo en plural porque
con el prefecto siempre está el se-
cretario y algunos funcionarios del
dicasterio.
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